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“monto no srrrncronnn.
Julúñ I|ihr _Jl'lrndou.'v

- (Maciel-).._
“Mientras exista esto popularidad: ella

"
. una consideracion de grnn momento a

* hvor del juicio por jurados,pero no es
s..… para que dejemos de recomendar
,- los méritos shmriores de un sistema die
. . Si una concepcion mas clara de…ventajas llegara á destronar nuestro'“
X

maactuul procedimientos, muchos…sostenedores convendriiin al fin en
— ¡a€abiduriadel cambio ¡¡yirtud de la es-

' ' gii"'—y de la costumbre. Ya se ha
' inmdúaido 'lobastante el filo de esta cu-
» ' " Í 'ber causado por esto alarmaá

W' ' 'stasdel jurado. -
_r1i€'la corte de Cancillería no solo se
deciden con habilidad por un vice—canci-
. los asuntos mas complicados, sin con-

r en muchos casos con estos cuerpos…
;auxiliares,sino que los oficiales primeros,
'queno tienen á menudo mas ventaja que
su educacion legal, llegan por si solos á

' disponer satisfactoriamente de asuntos de-
, tiendas de causas complicadas. Las cor-
' tes can nales ofrecen la ventaja de un_ jiuado ¿ las partes no lo deseen; pero
en la mayor parte de os casos ni el que-

' rellante ni el demandado aceptan incur—
' ñ!" en elpoco mayor costo gue esta clase
' de iuiciosie impondrian. o mas comun

%;eambas partes se contenten con la
'

'endel juez. ' -
. ,. Las sentencias emitidas en estos cortes
jr ' — abogados_de profesion estan llama-

SKy tienden áreem lazar á los jurados' la—concieneia 'púbicu. Sin duda que
nadie espera tales resultados de magistra-
dos no remunerados, frecuentemente ln-

oompetentes y preocupados, que juegan á
la£átioi£ en nuestras aldeas. _

' hace por algunos mucho hincapié en
la influencia que e'erce sobre el juez la
necesidad de resumir al jurado los hechos
y al aeiones sobre que deben basar sus

, Wree£otos. Una práctica semejante, se
" ' :: con justicia, aumenta notablemente

motivos que tiene para prestar una
cion constante 6 los procedimientos

, ' 'dosante 61. Aunque reconocemos
" conveniencia de tal propósito, estamos' …tesde admitir lanecesidad de acep—

' como un medio al jurado. ¿b_36 se
dria el mismo resul o con igual
an de la accion de un solo juez,obli-

tudolo £ fundar en la. norte las razones

" IB lentenoia ? ¿Ejerciendo los aboga—
ñºº de ambas artes una vi ilancia es
. — acercado añel exposicion de los
_? y las deducciones del al_egato, no
*. “Siria igualmente el juezbajo la Obli-

f.:

. ,.. .

BE PUBLÍCA TODOS LOS SÁBADOS.
:

. < ' SAN SALVADOR,AGOSTO 27 DE 1379. —
cion de oinguim circunstancia material?
¿No influinír mas poderosamente en el
cumplimientoº de este desempeño de sus
deberes la circunstancia ,de… depender de
él solo la decision del litigio ? ¿ No con—
tribuiría ¡na—szi este fin la opinion de las
personas de suprofesion,—la sancion mas
Íoñcaz, despues de ¡la de la conciencia, á.
que está sujeto un juez '!
Todos estos estímulos obran en contra

de una desatcncion de los intereses públi»
cos. El mismo resultado se aspira, y pro—
bableinen te se obtiene,por medio del pro-
ceder adoptado respecto á la. juventud
empleada en el servicio civil de la India
para decidir los litigios entre los natura—
les. …El trabajo que se les impone con es-
te fin, espiertamente muy duro, pues se
obliga a veces al juez que escriba de su
ropio puño no solo los fundamentos de
a sentencia, sino tambien las pruebas en-
teras,una tarea de inmensa labor (por
cuanto debe asentar en un idioma los pro—
cedimientos que se han actuado en,.otra'
lengua. , _—

¿Péro tenemos en el juicio por urados

nal ? Muchos sostienen la afirmatiVa de
esta cuestion, lo que contribuye en mucho
a formar su opinion a¿ favor…
De todos los.incidentes á que está ex-

puesta la.lldmnda administracion de jus-
ticia, la“ corrupcion es la mancha mas fea.
Si un tribunal es intimidado por un indivi-
duo 6 un tumulto, debilita la judicatura;
si sus sentencias son contrarias al buen
sentido 6 son lo espresion de una ignoran-
cia atrabiliaria,se le declara estúpido;pe—
ro ni la debilidad ni la estupidez son tan
oprobiosas, () tan bien calculadas para
destruir el espíritu de obediencia á la ley,
como el descubrimiento ¡le que los jueces
“admitan obsequios ó persigan recompen-
sas” en daño de la causa de los pobres.
Al imperio de la fuerza bruta se some-ten
hasta los mejores hombres; aun los mas
justos pueden emitir opiniones absurdos.
en concepto de los demas; mm le falta
de heroísmo, aunque descien u zi la timi-
dez, la incompetencia, aunque sea ridícu-
la, no son,zi. nuestro parecer, tan degr
dentes como el espíritu que vende la justi—
cia “por las basuras que logran agarrar."
¿ Abrir—ía la sustitucion de los ¡unidos

por los jueces la puerta ¡¡ semejante de-
pravncion ? Muchos afirman que sí.

Concretándonos al presente. este es un
asunto naturalmente inconsnlto ; desde
que no habrá persona de juicio que arro-
jara el mas li'ero hálito de sospecha de
corrupcion so re los jueces que por sí se-
los deciden im ortantes intereses, así co
mo sobre a ue los que estan encargados
de someter as cuestiones de hecho a los
jurados.

Pero á nadie es estriiño el juez preve.—
ricador, que desempeña un papel consp_1-
cuo en todas las historias. Esta especie"¿' ) 'onmas poderosa ara estar cierto de

( '- fundamentosy no%mitir la considera- no está tan estinguida, por mas descono-

una garantia contra el» cohecho de tribu;—

UEBLO.
" PéfiódiÓo General-

AMERICA CENTRAL.

NUM.16
oída que sea en nuestros dias, que pudié-
ramos rel nrlu del todo a una época anti—
diluvínna; a existido en esta tierra,exis-
teen otras, y no estamos seguros de que
nunca reviven los dias de cohecho judi—
cin],
Se niega ahora.que el juez único es mas

accesible á) solicitaciones de esta clase,
no una docena de jurados deSconocidos

de los litigantes antes de ocupar los bon-
cos del tribunal. Los que tratan de so-
bornar al primero, a saben con seguridad
á quien ocurrir. outra él pueden los str
bornadores dirigir si mansalva sus tiros,
una vez que"se hallaren en relaciones ts-
miliares ó domésticos, cuando pudieran
intentarlo sin exponerse á los uzares de la.
delncion ó fracaso que les resultaría de
una tentativa pera seducir los jurados.
Mas se olvida quizá que, por grande

que sea la. dificultad de inñuir directa-
mente sobre los jurados, se ha encontra-
_do ¡y so encontrará siempre.medios de
ejercer—la indirectamente. La partida ue
en un tiempo figuraba en la cuenta el
procurador, “tanto por la. buena. voluntad
del sheri(?'(1),” lo está diciendo bien cla-
ro. ¿Si fuera imposible cobechar "ura-
dos, lo sería igualmente sobornar a size-
7'g'1f, que escoje los "modos? Los jure-
dos empandillados (%)que ha habido des—
de que se inició tal práctica,estan demos—
trando que las inñuencins ilegítimos estan
siempre si la altura de las exi encías á
gue se animen hacer valer. ¿ qué ob—
jeto ten ria cutónces cerrar una puerta
ii la corrupcion y dejar otra. abierta. de
par en por ? Esto serio, segun la.metáfora
de Milton, como querer noorralar cuervos
cerrando la puerta del jnrdiu.
Aparte de que, si vuelven los fatales

tiempos que iufvsturon de corrupcion á.
nuestros juzgados, no faltarinn medios in-
gcninsos á los gobernadores pam hacer
comprenderá los jurados, que un vero-
dicto favorable importariu ciertos obse—
quios6 muestras de 'ratituddel litigante
rico. Seria im osibic en algunos casos
pagar autící|m(iilmcnt0 li. los jurados el
precio de su iniqui lud; ¿ pero cómo, por
esto solo, íbamos ¡íobtener lu. tan desea-
da pureza, si lo intentámmos formalmen-
te, ()fuera la constmnbre vender los vere-
dictos bajo la confianza de una remune—
racion posterior?
Una práctica semejante prevaleció en

otro tiempo, la parte favorecida »or un
veredicto de ia recam )onsar al jurado
con una retribucion ó ¿anquete,como se
deja ver en la carta. notable que el procu-

(1)Magistrado encargado de ejecutar las senten-
cias y conservar La paz en loscantones6 condados.
Forma tambien la lista de jurados para sortear 6
elegir de ellost

(2)Se llama entre los ingleses empaquetar 6am-
ndillar jumdos, cuando se obtiene del shcriñ'una

'unaque sea (ir]todo parcial o' adversa al acusado.
Por este medio el gobierno de Carlos 1, Enrique
VIII y otros lograban llevar al cadalso ¡¡ sus ene—
migos politim

¡
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rador del arzobispo Sancroft le dirigió
cuando el juri estaba aun deliberuudo en
el proceso de los siete obispos. Por_ el
carácter de la reverenda persona á quien
iba dirigida, sededuceque tan reprenmble
costumbre estaba admitida hasta formar
una parte esencial y ordinaria de las cos-
tas udíciales. _
“ uvel caso, les decia Mr. Inca, de h-

brar un veredicto a nuestro favor (loque
Dios permita en su gracia) tenemos que
resolver cual será el modo de tratar al ju—
rado. El procedimiento comun es dar tan-
tas guineas ¿,cada uno y una Comida [ge-
neral para todos. El monto queda a la
disposicion de Vuestra Gracra y de Mi-
lord. Mas, segun mi pobre entender, la
comida podria omitirso,á fin de que nues-
tros vigilantes enemigos no interpretan
ésta como una manif “tacion hecha al
juri, ó por una demostracion ssdíciosa ó
de júbilo. La cosa podia arreglarse así :
tantas guineas ¡¿cada uno por su trabajo,
y una guinea mas ll cada uno para sus
gustos, y que milord ospída una órden
para que ni yo ni nadie los festcje en vues-
tro nombre por las razones antes dichas.
. .. ¿ Comparccieron 22jnrados no mas, y
los que no sirvieron aguardarziu una igual
recompensa a los otros . . . Hay que pro-
veer aci 150 ó 200 guincas."
En aquellos casos de soborno mas a-

bierto, no ha mas motivo para suponer
no hubiera o stáculo para un tal pacto,
esde que se aguardaria que el ,¡m*í hu-

biera desempeñado bien su contrato para
recibir el premio ofrecido por las partes.
Convenios de esta especie se cumplen
siempre bien, a causa del sentido de he-
nor que prevalece hasta entre los ladro-
nes y del mutuo interes para no desacre—
ditar un sistema provechoso á ambos cóm-
plices. Asi como estas dos causas frus—
traran probablemente los efectos de la
mejor ley electoral para impedir cohechos,
tambien obraran para prevenir cualquier
arreglo entre el juradoy el litigante. Com-
prendemos que la venta completa y efec—
tiva no es necesaria para formar el cohe-
cho comun,pues de una y otra parte los
cons iradores deben confiar algo al ho-
nor e interes propio del otro.

_“...—

Advertencia.

Por enfermedad del Redactor no
pudo darse este número el sábado.

Matrimonio.—Antes de ayer se ce-
lebró en la Santa Iglesia Catedral el del
Señor D. Francisco Aguilar con la Seño-
rita Doña Sara Zaldívar hija del Sr. Pre-
sidente de la República. La concurren-
cia fuémuy numerosa y escogida, demos
tráudose una vez que el Dr. Zaldívar, por
sus prendas personales como por su tino
en el Gobierno, goza de las simpatías de
sus conciudadanos. Despues de la, cerc-
m.onia religiosa losdesposados y todos los
concurrentes se trasladaron á la mansion
del Presidente, en donde se sirvió un sun-
tuoso almuerzo de trescientos cubiertos;
durante el reinó una franca alegría y a
porfis se felicitó (¡la dichosa pareja y a
sus ilustres padres.
Deseamos á los nuevos esposos mu-

chos años de felicidad.

Apropósito de matrimonio, se shuri-

EL PUEBLO.

da; para el observador esto indica el
bienestar del país, que ermite ¿sus ha-
bitantes a la sombradela paz, el goce de
los placeres licitos y el cumplimiento de
los destinos de la humanidad. Esto tum-
hien demuestra que los pueblos estan sa-
tisfechos del actual órden de cosas, y por
ello felicitamos al Señor Dr. Zaldívar. _

_..—

“El Cometa.”

en lo sucesivo lo
se ofrece de uste

milla :

ñor; pero mayor

que losalumnos
lle en las horas
mí se me había

y contesté que_ . . ¡ — -En su editorial de quince se ocupa es de reglnmentº.
te colega de nuestros escritos sobre jua
rados,á riesgo dice de provocar nuestrasi
iras. ¿ Por qué ese temor? Al consa-
grar nuvstr:ts pequeñas aptitudes al ser—
vicio del pueblo, hemos querido que nues-
tras opiniones buenas 6 mulas, se discu—
tan, porque sabemos que la infalibilidad
no es de los atributosode la humanidad,
y que como dijo el filósofo griego “lo i'ini-
co que sabemos es que nada sabemos.”
No tema el colega provocar nuestras

iras y no abandone el palenque de la dis-
cusion. En nuestro editorial han sido
contestados los argumentos que por aho-
ra aduce el de “El Cometa.” El ilustrado
Don Julian Escote, ha venido tambien en
el mismo número a terciar en la discusion,

lo celebramos infinito. Si el jurado es
el palladium de la libertad, no tendremos
inconveniente en venerarlo; pero si como
hasta ahora, creemos que no es mas que
una fantasmagoría, le retiramos nuestra
insignificante sdhesion. Esperamos el
desarrollo de las ideas del Señor Escoto,
apenas aun iniciadas, para contestar si
no llevan 51 nuestro espíritu la conviccion
—ó para adherirnos a ellas si la llevan.

miento, si no es

——Pero señor

——-Si usted lo

quiere la cosa.

ce.
En efecto, un

estaban solitari
viviente. Nos
billar; pero not

é. traves de los
empeñados ¿
esto ya nos dio

Sin embargo,
cuando divisam
un vidrio sin e

Por la. aplicacion que pueda tener
entre nosotros reproducimos el si-
guiente articulo.

Clase de billar.

Varias veces se nos había denunciado
el hecho, por demas oensurable, de que
en el Parque Municipal se hacia clase de
billar á. muchos alumnos de colegio, espe—
cialmente del liceo, y nos habíamos re-
sistido ¡¡creerlo, tanto porque no podía'
mos convencernos de que en un estable-
cimiento municipal se estuviese ed1mrwlo
de esa manera a la juventud, como por—
que nos parecía increible que pudiese ha-
ber gente tan sin conciencia que especu-
lase con la perdicion de los niños.
Un dia se nos presentó un padre de fa—

milia y nos aseguró que era tan cierto
el hecho, como que habia sido puesto en
conocimiento del rejidor encargado de
correr con el Parque;pero que al tal se-
ñor rejidor se le habia dado tanto como
si se tratase de Baden—Baden ó de la ta-
ba del chancho.
Pasan los dias y se nos presenta otro

padre de familia con la carta siguiente
que se le habia mandado del liceo:
“Muy señor mio :—-La direccion de es—

te liceo tiene conocimiento que su hijo,
entre varios otros alumnos, tiene costum-
bre de concurrir ií jugar al billar al Por
que Municipal en horas que no tieneclases
y que debiera aprovechar ó en esto cole-
gio o en su casa.
Juzgainlo de mi deber ponerlo en conce

cimiento de usted mientras por nuestra

colegiales, uno

La mayor pa

pañuelo suelto,
cion igual á la

carcajada que

com loto.

trarian el hijo

de paseo por la

mas.

¡Ah jóvenes
preci icío vais

¡A l adres

cian unos cuantos mas en esta tempora- purte tomamos las medidas que impidan ¡Yqué vicio

A esta agregó el mismo padre de,”
—Mucho he ug;ndecido esta car-h,

cimiento si se_ me hubiese dado el¡
con mas anticipacion,porque yo '-

ras que para almorzar necesitaba mi .
do, pues, salir a la calle? ¿Por
este caso no se me avisó? ¿Paraque ti
tanta sala y tanto patio aquel establegi. '

dicn y no anden perdiendo su tiempo
las calles y dando quien sabe quép…

fectivo que los niños se lo pasan en elp.
que jugando al billar? '

por allí una de estas noches como que no

—Le prometo hacerlo, y ocupamg dd»asunto como resulte efectivo lo que…

nos dirigimos al Par ue, cuyas avenidu'

lumbrado,se hallaba con todas sus p
tas y ventanas cerradas. Quisímos min:“…

drío á la gente que habia entro.

sombras apenas de bigbtillos.

cc y franca espresion de la niñez; _
entre ellos había uno que con el som re-
ro echado atras, teniendo por corbata un

boceto bien diseñado de ese tipo de

de Leopoldo, carambolero insigne y tu- . '

llero don Mengano, personas respetabl
que estarían tal vez creyendo ¿ esas ….
ras que sus hijos, almas de Dios, anda

la Victoria, cuando lo no en re '
hacian era clase de caram ola, con m
vales de convídedas y quien sabe

se rior en sin que lo sepais siquiera!
ada serie, aunque es demasiadº. .

robasen el tiempo al estudio,como Ml .
empleasen en con uistal el vicio pº"?
mas tarde domina os por él.

'

que comunico ¡¡ .d,etc., etc." "'

abría sido mi ¡-

del liceo saliesen la ..
queno tienen clase,
consultado sobre las ..»
estaba conforme con
¿ Por qué se le ha dei

'

qué …
para. que los niñºs m_

,le interrumpimos, ¿es a-

duda, dése una vueltecih, "

a de estas últimas noel…» ¿

as. 0 habia una alma
acercamos al saloncito de
emos que, aunque muy q

&i”flli .

thrhl'—tnuú_

t“'"“"

cristales,pero se hallaban;
intados completamente,y
que sospechar. …
íbamos ya a retirarme,

es por uno de los costados
mpañar, y or entre el vi-

El padre de familia tenia razou:losu %
1

alumnos de billar se hallaban en plena y _—
clase. Jugaban a dos mesas, c' anillo *en a boca y copas en el meson, donde !, —acudían de cuando en cuando ¿.echar su ¡£|l¡=hltaco, Sln larger por esto el que tenian en …..i
La mano, hh…a&Todos los que alcanzamos á. ver eran Í.

s imberbes y otros con

rte tenia aun toda la dul-
ero

y con una soltura de w-_ '
de su corbata, era ya un ' '

.conocemos con el nombre“

¿ ué mas queríamosver? Allí seenoov '

de don Zutano y del ea

calle del Cabo 6 por la

incautosl No sabeis
a buscar.
confiados! Vuestros

! La pasion del.i…r
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y terrlbls.
,que ni se'npsnls damn-|

,wmnm de mmon como diran |…y no ln municipelldndi
We… do umbleoimieoto por

apfh,y la otr el rector del liceo
¡unpadre: hmlli , no encarguen de

o“sus loco de perdidon.
con es grave,y por eso no hemos

unido inconveniente en denunciarln, res-

=ondlendo de lo que hemos visto por
neutros ios dos.
No po emos con ormarnos con que en

un Parque Municipal, con la facilidad
con no forman ulmúoigos de plantas, se
até rmnndo tumbicu un barbecho de
tehures.
Pero Dios ha de querer que este artí-

culo caiga sobre los inespertos parroquia-
nos de aquel billar, como cnc una pedrndn.
en medio de una bnnduda de descuidndns
.vecillas, sin herir á ninguna, pero es-
pont£ndolas ¿ todas.

[De "El Mercurio" de anpnrniso].

COMUNICADOS.
Casa de U., Julio 25 de 1879.

Señor Don Juan J. Caños.
Presente.

. y,¡
?

Estimado amigo :

Si tiene U. por casualidad, algun ejem-
plu' del himno nacional de Chile, sírvase
preetármelo porque uíero hacer uno com—

sicion musical en onor del “Héroe del
ucíñco," Prat.
Será un favor que le agradeceré eter—

namente. pues deseo intercalar en dicha
obra, alguna reminiscencie del himno de
Chile.
Su afectisimo seguro servidor.

Juan Aberle.

P. S.—Si U. quisiera hacer la letra de
un himno á Prat, me consideraría feliz,

' contribuyendo con mis débiles notas, 6.ce-_ . labra: la gloria de Chile al cantar en ho-
_£I. nor de uno de sus hijos.
|,

_
. Aberle.

CONTESTACION.

Nuevo San Salve$>r,Julio 30 de 1879.
Señor Don Juan Aberle.——Presente.
Mi querido amigo :

Cordialmente de tí. U. las gracias por

a“ los nobles y espon neos conceptos de su

'— apreciable del 25 del presente con que
'

me ha favorecido, y que una luera. au—
sencia de mi arte, y despues lede U.,me

, 'hsbianimp "do contestar. _ .
Doble motivo tiene mi reconocimiento

' '_ háeiaU. Primero,porque halaga el faná-
660 € inextinguible cariño que tengo por

,al manrfesterme la simpatía.que le
' hopira aquel generoso pueblo; y segundo
¿gram me asocia á su entusiasta reposi-

i

kross
tributar un justo homenaje e respe-

. ndmirocion,¿ la loriosa memoria
,"del “Héroe del Pacifico, ' como con tanta
'- ' y tan felizmente,ha Sido U. e_l
' ' ero en llamar al bizarro jóven Capr-
a…» de la “Esmeralda," Arturo Prat; pl-
» e la composicion poetico, que leluca cons r, revestido con sus faci—
udnrume odias. _
< Acepto el encargo,no con la vanidad

, tarea, ln

dom competencia que no tengo, sinó

EL PUEBLO.
con le esperan… de no la eonsi niente
im r!euolou de le olii'n, pase deega rei-
bl ¡¡entre los torrmrtes de tonos sub ¡men
en que U… ls envuelva.

Solo esta circunstancia me hnce com-
prometer temernrlttmente en tan árdun

equeñez de mis fuerzas, solo
compurab e, aunque en evidente oposi-
cion, con la magnitud del objeto.

El honor de poseer le corta original de
U., mas que á mi, pertenece xi otra perso—
na, y por lo mismo me propongo hacerle
lle ur ri. las manos trémulus por el dolor,
de », viuda de Prat,Doña Carmelo Curva-

ial,por intermedio de mi amigo el origina—
(simoy fecundo dinrista D Justo Arte:»

Alempnrte. Ente corta, no dudo que
contribuirá eñcuzmente, á darle consis-
tencia á la todavía débil resignaoion de
la. Señora..
La iniciativa de U. me hace observar,

que entre las muestras de adhesion que
Chile ha. recibido de algunos hijos de
Europa residentes en América, en In tre-
menda hora de la prueba á que está
sometido;es mas conmovedora la que le
dan dos imcompuruhlesmaestros, de gran-
de y merecida reputacion, y originarios
ambos de la artística y bajo mil brillantes
conceptos, famosa Italia. El uno promo-
viendo, cooperando y dando el mismo con-
ciertos para ayudar á aquel pueblo hospi-
talario donde goza.de tantas consider-ocur
nes, Don José Ducci; y el otro desde es-
tas lejanas playas, enviándole sus arreba-
tadoras notas de irresistible simpatía, D.
Juan Aberle. ¡Armonioso y admirable
dúo impulsado por almas generosas!

Cuente U. con la Cancion Nacional de
Chile, como con el sincero aprecio con
que lo distingue su afectísimo servidor y
amigo.

Juan J. Cañas.

Himno á.Prat
m… mon DEL 21 DE MAYO DE 1879.

Y esemar que tranquilo tebsiin
Te prometo futuro esplendor,

Eusebio Mao.
Coro.

De Mavorte la trompa dedique
Mientraspuedan [0.9 siglos correr
Sus acentos al héroe de Iquique
Que ha sabido ¿¡la muerte vencer.

I.
Como el sol que los orbes alumbre

Suspendido en excelsa region,
Asi Prat hoy del mundo deslumbra.
Con su gloriu la vasta estension.

Y su noble imponente figura
Gigontesca se vé su emr
De los astros le. inco nitu nltura,
Y es su peana el Pac tico mar.

I I.
Es su acero una viva centelle

Que 6. la. sombra se vé relucir
Del sin por tricolor de la estrella
Cuyo lema es triunfar & morir.

Y cumplió tan tremenda.consigne
Con jamas ni aun soñndn. altivez;
Cual su accion, no huy ninguna mas digna
De alcanzar en La historin nlta prez.

IIL
Son pigmeos los héroes de Homero,

5 Titanes pigmeos tambien.. . .
No hay guerreros unto este guerrero
Que por él eclipsados no esten.

No hay anales que guarden ejemplo
De un tan raro y sublime valor
Comoelquehoy tiene el mundo por templo
Y ¡¡éstos héroes de escolta de honor.

IV.
¿Quién cual Prat sobre un frágil madero

Podrá.nuncu su pecho oponer
A los ¡orinade un monstruo de acero
Que reporte la muerte doquier?

Solo ú Prut tanto honor no le urredru
Ni conmueve su gran corazon,

Wan en.…a'….é1;u.£ nl hierro y la piedra
Al perpétnn tronur del canon.

V.
Dnh-ndiendn la hcrv'vir-n “Esmerulda"

I'm! nrrnin twon nin igual,
Forum.de nilo un irnpia gnimuldn
Al lnn7.nrrm oi ln vnln, iunmrtnL

Y pur ¡un.—mn de fut—un uluml;rndo,
A ln gloria. de un sultn subió,
¡'uunrln al min….) coloso humillado
De encnlnn und» nine le sirvió.

VI,
¡ Gloria ctrruu nl murino indomable

luyo nombro mdnñ de, esplendor
Al hacerlo el emblema mlmimhle
Dc len,ltnd, ntriotiumo y de honor!

Con lo nctunl, ii… mlmlcu futurnu
Ammhrmlux de tanto virtud
“Tú. diran, que en los tiempo» fulguras
Como un Hol nin mmm, ¡Salud !"

¡unJ.…Repúl:licu del Sulvndur:Agosto de 1579.

CUESTION
sobre la diferencia del dia sideral resp

pecto del dia solar medía, tratada en
una. conferencia.de cursantes de Cosmo-
grañu en el Colegio de Santo Tomas.

Señores :

El punto señalado para la conferencia
de hoy es es bastante conocido; por con—
siguiente, debiera cxcusarme de molestar
vuestra atencion, si no estuviera de por
medio la obligacion que me llama á. este
puesto.
Por tanto,y movido solamente por el

sentimiento de mi deber, voy á usar de la
palabra, permitiéndome suplicaros antici- ».
padamentc, os digneis advertime los er- ;
rores que notsis. _“

Sabido es que la Tierra tiene un movi- ?miento rotatorio sobre su propio eje, y ;1
que este movimiento se efectúa en 86,164 ?
segundos;es decir, en 23 horas, 56'y 4". _
Tal es, pues, el dia sideral, base de la. _:

medida del tiempo en la astronomía y re- “:
guladora del dia civil.
Todo el mundo conoce el movimiento

aparente delos astros, por el cual se ma-
nifiesta el ¡movimientoreal de nuestro lo-
bo sobre su eje : el orto y el ocaso del 01,
de la Luna y delas estrellas, describiendo
arcos al rededor de un punto de la bóve—
da celeste, que parece inmóvil,son fenó-
menos que nadie ignora.
Tampoco ignora nadie que ese movi-

miento es de Oriente á Occidente; de don-
de se infiere legítimamente que el mo-
vimiento real de la. Tierra es inverso, es
decir, de Occidente 5. Oriente.

Pero, lo que no está el alcance de todos
es la razon de la diferencia del dia side-
ral de 23 horas, 56' y 4“, respecto del dia
solar de 24 hores; siendo aun ménos co-
nocido el hecho de que, mientras que el
dia sideral es invariable durante una di-
latada serie de siglos, los dias solares de
un mismo año son todos desiguales en du- |
racion.
He ahí, pues, los dos puntos que me ¡

propongo considerar, breve y separada—
mente. II

Primer punto : El dia sideral oome7-vu
su duracion invariable durante una dilata—
da serie de siglos.

Este es un hecho que solamente se pue—
de demostrar de una manera práctica en
un observatorio astronómico; pero eso no
impide que se pueda concebir con toda
claridad la demostracion.
A ese fin,supongamosun relo' cronóme-

tro (guarda.tiempo)bien arreg ado.. .
Supongamos tambien un unteo]o ñ)o
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y en direccion al círculo meridiano.

En esa posicion, supóugase que se ob-
serva el paso de la. estrella N. , y que se te-ma nota del instante marcado en el relºj.

Consideremos ahora aquella estrella co-mo el punto de observacion para la medi-da del dia sideral por sus pasos s_ucesrvos.Como el anteojo permanece fijo y en la
misma direccion durante muchas noches
consecutivas, notaremos que el paso de la
estrella N. por el círculo meridiano ocur-
rirá. invariablemente en el mismo instante
de Ins noches anteriores; resultando, por
consiguiente, que los tiempos trasc_urridos
de uno a otro paso sucesivo son rigurosa-
mente iguales entre sí.

Tal es el dia sideral, ¿ sea el tiempo
ue tarda la Tierrra en su movimiento

de rotacion; es decir, 86,164 segundos, 6
lo que es lo mismo, 23 horas, 56' y 4“.

III.
Segundo punto : Los días solares de un

mismo año son desigmzlrs entre sí. (*)
Ese hecho, de la. misma manera que la

igualdad constante de los dias siderales,
es demostrable de un modo esper-¡mental
solamente en un observatorio astronómi—
co; pero tampoco es difícil comprender
la razon de la diferencia, y es lo que me
propongo exponer.

El mismo método que pudiéramos em—
plear en la observacion de los pasos suce—
sivos de una estrella para medir el dia si-
deral, es aplicable a la observacion del
paso del Sol para medir el dia solar.

Por aquel método ya hemos visto que
los espacios de tiempo trascurridos de
uno a otro paso de la estrella N. son ri—
gurosamente iguales, es decir, de 86,164
segundos.

Ahora bien, las observaciones del paso
del Sol dan resultados diferentes :

hora del solar es mayor que la del sideral.
Las diferencias en cuestion resultan de

tres circunstancius combinadas :
l“ La distancia inconmensurable de la

Tierra ¿. las estrellas Ejes.
2“ El movimiento rotatoriode laTierra, y3* Su movimiento de traslacion al re-

dedor del Sol.
Voy a sspliearme.
La, distancia de la Tierra a cualquiera

de las estrellas fijas, es tan inmensa, que
el plano de su órbita, cuya circunferencia
mide mas de 930 millones de kilómetros,

dondt resulta que el movimiento de tras-
lacion de este planeta sea tambien casi
nulo respecto de aquella distancia; lo que
equivale :i permanecer estacionaria en un
punto fijo de su órbita. Y, como el mo-
vimiento de rotacion produce el movimien-
to aparente de los dema; astros, de Orien—
te a Occidente, se si ue de allí la invaria-
bílidad del espacio e tiempo que media
entre los pasos sucesivos de una estrella
por la línea meridiana.

Ahora, como la distancia del Sol a la
Tierra es inmensamente menor que la de
otra cualquiera estrella; y, ademas, la ór—
bita de la Tierra es elíptica, estando el
Sol, no en el centro de la elipse, sino en
uno de sus focos, resulta que los radios
vectores van aumentando ó disminuyendo,
segun que este planeta se muere del Pe-
rihelio el Afelio, ó del Afelio al Perihelio;
y, por consiguiente, irá creciendo Ó men—
guando gradualmente su velocidad, resul-
tando de alli el aumento ó disminucion
del dia solar. La diferencia por exceso o
por defecto, respecto del dia medio de 24
horas, es lo que se llama ecuacion del tiem-
po, la cual fluctúa entre 14' y 30“, máxi-
mun de la aditiva correspondiente al 11 de

Señor Redactor de "El Pueblo."

bautizan con el nombre de corres
cias, ¿. todos los '
venir; y como tu_les misivas, aunque
tengan contestacion m cow '
nada comprometen al que
na porque el anónimo cubre sus resp.…
bles personalidades :—me he dicho: Pº.
cia

viene á ser un punto casi inapreciable; de ñº a las ¡mentes 5… responsab¡hdndm_ ¡¡el

lº Los intervalos son todos desiguales
entre sí, y es lo que se llama dia solar.

29 El Sol tarda mas tiempo que la es-
trella N. en volver al meridiano, cuyo
retardo de el medio proporcional de 3' y
56", que es lo que se llama tiempo medio
diferencial entre la duracion del dia side-
ral de 23 horas, 56' y 4", y el dia solar
medio de 24 horas; por consiguiente, adi—
cionando á la duracion del dia sideral los
3' y 56" del medio proporcional, resul-
tan las 24 horas del dia solar medio.

Tales son los hechos que la ciencia ha
demostrado.

Réstame investigar la razon de las di-
ferencias; pero antes os ruego me permi-
tais una pequeña digresion, que me pa-
rece propia de este lugar. '

Como el dia sideral es constante y el
solar variable, se sigue de allí que el pri-
mero debia ser, naturalmente, regulador
del segundo; y en efecto, así es en astro-
nomía: el dia sideral es la norma; por él
se arreglan los relojes astronómicos; y se
divide, como el solar, en 24 horas, la. ho-
ra en 60 minutos y el minuto en 60 se-
gundos; pero, como el dia solar es varia-

le, ha habido necesidad de adoptar uno
ficticio, de 24 horas, como unidad del
tiempo civil, que, como ya he dicho, se
llama dia solar medio; resultando que la

(') Hablo del ala salar multa, no tambien sellama dia naturul, y es el espacio tiempo tras-
cumdo]desde el momento en que el Sol paga por
un mendiano, hasta que vuelve al mismo punto,
No hablo del diu. salar arl¿ñuíuh que tambien se lla-
ma vulywr. 6 sea el espacio de tiempo que al Sol
tud-a sobre el horizonte. desde el orto hasta el new
no. La duracion del primero consiste en el movi-
miento rotatorio de la Tierra, y la del segundo de—

de las diversas latitudes de los lugares.

Febrero, y 16' 20“, máximun de la sus/rac-
tiva, correspondiente al 2 de Noviembre.

Para hacer mas comprensible la razon
de la diferencia del dia sideral, respecto
del dia solar, os propongo, Señores, este
ejemplo :

Supongamos dos observatorios astronó-
micos en lados diametralmente opuestos
de la Tierra: en el uno se toma a las 12
en num de la noche el paso de la estre-
lla &. por el meridiano, y en el mismo ins—
tante se toma en el observatorio opuesto
el paso del Sol, donde seran las 12 del dia…
A la noche siguiente, y otras muchas

sucesivas, se practica igual operacion, tc—
mándose nota de los resultados: en ellos
se encontrará que la estrella N. habrá p8v
sado constantemente por el meridiano ¿
cada 23 horas, 56' y 4“; mientras que el
Sol habrá tardado mas () ménos de 24 ho-
ras, segun los puntos de la órbita de la
Tierra que este planeta hubiere recorrido
durante aquella serie de observaciones.

Ahora bien : la rigurosa igualdad de
tiempos trascurridos de uno á. otro paso
de la estrella N. consiste en que, como ya
he dicho, en nada inñuye el movimiento
de traslacion de la Tierra, puesto que es
casi estacionaria respecto de las estrellas,
en razon de su inconmensurable distancia,
y, por consiguiente, solo debe presentarse
el fenómeno resultante del movimiento
rotatorio, mientras que, on la desigualdad
de tiem os truscurridos de uno a. otro pa-
se del Sol, iniiuye la combinacion de em-
bos movimientos, el rotatorio y el de tras-
laeion. He dicho.

DAVID C¡oanns.
Oolegio de Santo 'l'onimi: Snntn Tecln, Julio 22

de 18704

Nueva En:Bclvldºl. A…11de.

Está. de moda dirigir cartas, … '.
periódicos venidoowa '

no. &.
las comº: A

rico, tú puedes mandar una correspºnd…
en ella decir todo lo que se te Ven-¡

o aquí Señor Redactor que por mi y
mi me declaro uno de sus tantos…ponsalos, aun%ue U. no me cor-responda.

Es el caso, eñor Redactor, que aquí“
progresa admirablemente. Figúrem “¡3_
que la Policía en su empeño de Prºteger
la raza canina, se propone propagar la m—
za perruna, y no se fija en si es sax-nn .
rosa () perra sarnosa. Todos los caninos
tienen garantías. Un consejal me dijo.—
“No queremos perseguir a. los perros 1!
porque nos proponemos dar una exhibi.
cion perruna y 2'- porque estamos forman.
do el censo de la poblacion teeleña y co¿
mo apenas llega, segun los trabajos mi. ,
cados á 7,000 habitantes, y por es a uno
hay diez perros, hemos pensado poner en '
el informe estadístico 76,000 habitantes,
inclusos los perros.” ¿Qué tal, Señor Re—
dactor, no le parece digno de publicidad
Este rasgo permno de nuestras autorid» ,

es ? '
El Cabildo está amenaz»ndo ruina. MS"

paisano Casimiro Tijeras, que se pinta
para hacer correspondencias, dijo en una

no al edificio le abian alargado el ves—
tido, y es lo contrario, se lo han recorte
do tanto que le han descubierto los ies
o sean los cimientos, este descubrim1en-
to debido a la cáudi a bondad de la Se—
ñora Munici alidad, pone en peli la
existencia de edificio, sin embargo, im-
pávida Señora no dice ni este ni monte.—
Su pensamiento está consagrado el ern—
zamiento, mejora y aumento de la ram
canina.

La plaza del Cabildo se está tra.an0t-
mando en un bonito arque, debido á la
actividad del Señor obernador y de los
extranjeros Zimmermann (y Murryjjy dº
nuestro amigo Don Felipe ha do—
mingo último la banda militar que_aqui
dirige el inspirado maestro Aberle dió en
el parque un magnifico concierto. En
fin no todo ha de ser perros.La Policía es muy prudente conside—
rada—á nadie molesta ni se me esta—8d-
vo cuando persigue á los pobres carrete—
ros que transitan por las calles para ar-
rancarles medio real por el piso—y ¡& las
carruajes. que tambien pasan r el piso
—nada. Y viera U., Señor Re actor, quévalientes son estos policias, allá lejos ven
una carreta y se lanzan con intrepidel
sable en mano—y aeometen al pobre enr-
reterc. “¡La Vida 6 el medio! ' No le
parece, Sr. Redactor, que esto es oso? '

¿Por qué no se matriculan los carros esy las carretas? La Señora Munmipn ¡—_)
dad no entiende de matrículas ni de n .
de. Ella quiere tener perros y mas pu- —
ros.

Ya no tengo tiempo
luego, Señor Redactor.

(Uso Dll muros Conama…-
paru mau—M-

—-—.——— sin Sanvsnoa.-—Im>sanu Naomnb
¡




